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Cuatro siglos hace que murió aquel 
fraile. Gonzalo, noble, pero raisérri-
nv>, hijo de un preceptor de diezmos 
y padre do diezmos y primicias; al tro
car su nombre por el de Francisco en 
la Observancia, permuto su deleite por 
aii^.;i.T'dud, sus galas pt>r cilicios y p<3r 
fir: 
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••. uitraU'rrcuüs sus designios hu-
Miis. llinniiiij ol cielo y ensombreció 
.\\'vv)\: fué piadoso v cruel, humil-
, (ies[K)tico, conquistador y asceta; 

íraiideció á su patria y empequeñe-
á la humanidad. 

; Triste dtístino ol de estos semidio-
•;\ (lue se oiistinan on vivir simultá-
aiii'ent« en los limbos de los patriar-

y en los círculos do los reprobos, 
e la diestra de Johovah y "á la si-

»nie;-tra del hombre cainita! Consumi-
d ' en su lumbre" interior, les rodea la 
íobreguez; su faz es descarnada, su 
-mano sarmentosa, lívida su color, tem-
'bl iiilo su mentón afilado, su mirada 
h"st a y fulgurante, cual la de una di-
Vitüdad satánica. Ante ellos, los hom-
\,\ s enmudecen, los pueblos se pos-
-tr. II y la angustia se esparce y el pas-
niii se trueca en terror, como ante la 
jnajestad del abismo.-
. Cisneros, arrancado 6 su' soledad 

(para ser confesor y guia de la reina 
miiiversal. es decir, Católica; obligado 
á vestir la pi5rpura con la repugnan-
fcia con que el ajusticiado se cubre 
con la hopa; forzado por el Sumo Pon
tífice á vivir con ostentación, bajO la 
timenaza del anaitema; encargado del 
l'oder p o r designio providencial, y 
htilizándolo como un instrumento pa
t a afiriíiar la fe sobre hierro y fuego 
^ descuajar la impiedad de las almas, 
bncuentra á su patria pobre, desangra-
fcla, despedazada por los bandos, ame-
hazada por árabes, marroquíes, nava
r ros y flamencos.,Ea trocó en el más 
poderoso imperio, y cuando el rey 
Carlos le escribió pidiendo para su se-
íiectud la misericordia de los cielos, no 
mecesitó para morir sino la pesadum-

•^ro de su enorme labor. 
' _«Ispafia m litÉiiéía sido iRxándé sin 
Cisneros. íipaciguó l a s iracúiidias, 
avasalló á los turbulentos, convirtió á 
los herejes, expulsó á los moriscos, con
quistó á Oran, sometió al aspirante al 
trono de Navarra, afirmó la fe, echó 
X'on feus milicias los gérmenes de los 
*>jércitoa permanentes, difundió las 
Ciencias y las Artes, fundS la Uniyer-
Bidad Complutense y dio a! mundo la 
ffiihlia; políglota. Hizo de España una 
bnidad inquebrantable, invencible, y 
fcuando se adelantó hacia la plaza ma-
Ifroquí montado en su muía, vestido 
con los hábitos pontificales, la espada 
W costado, pendiente sobre «1 sayal de 
ÍPecio taihalí, procedido de francisca-
h')s, que llevaban alzada una Cruz de 
plata mlaciza, y entonando el himno 
«Vttxilla regís prodeunt», f«»é el sím
bolo de la adusta Castilla, consagrada 
fc-- ' ' ' • . . -

Conferencia de Gambo 
BAUCELONA 8. 

En r,1 Palau de Ta Música Catalana ha 
Üado Tina conferencia el Sr. Cambó sobre 
l a iicUtioa de actualidad. 

I.a en t rada fué de rigurosa invitación. 
Al entrar Canibó le bfcieron una ova-

líinnezó diciendo ci«e ^ cumplfon^sus 
Víiticiniofl sobre el Gobierno d» Rf,|^ ^ 
•tju- le sucedería un Gabinete cumpUdor 
tí.> !ii voluntad nacional y la« a^ i r ac io -
hf'i del Ejéroit:>. . . . . ,. 

Ao,flde.e los ataque", quo se dirigen á, 
la 'LUga, lo que reprp-scnta que nunca ha 
t<'v\i<lo meior á Catalufia. 

Tv'.plica la crisis, d icondo Quo Uato no 
fenvó por las .Tantas militnrcs, que riada 
hubieran krobo sin tener una formidable 
1111"̂ •0 Ol* op in ión . 

Sr> ocupia de la Asamblea, diciendo que 
TÍO v9\.b. rota, porque no es poMble que se 
»oroipa la historia de la Asamblea, kyen-
'Hn y comcntajido sus a.ou*rtlo9. Dice qsi» 

' »'•< ptado" ^^ acuerdos iMi tareas estaban 
te-miniMlas. siiendo la últ ima sesión un 
tcdo de rectificación. 

l a Aaaroblen. »oio fué un pacto circun»-
ta>-.r.ifll entre laP diversas fuoraas. 

Refiriéudo^ie k lo" « w s o s dfl Afrostft, di-
fe nuo los reffionalistas pubUcaron una 
fioia declarAndose indetpendirtitfs. va que 
t a r c t i t n d ele las izquierdas abogando por 
la huelga jrcn&ral podía ser censurada, 
fi!-',que no iuzpradia por la Asamblea. 

Do ésta, al disolverse quedan como sitii-
r,nlf) sus acuenáos, que onda part ido cui
dará áfl cumplir según sus ideales. 

líxplica su int^n'eneión en la crisis, di-
ricndo que acudió al llamamiento del rey 
para declarar que la ndhosión de los re-
irionalistas k la Asamblea no era plató-
Jnioa; que deseabn^n la cnl,!., ,](, WñXo y 
W nombramiento dp 
fcentraeión con nu' '" 
apo.varían ninin>ri O' 
fiarte si no ncp+n' • 
tíe la Asíimblrn 

Explicó RUS '""' 
Prieto, dicinm'" nn'^ 
h"eniencia d» 8iiMtr;ii 

ir '"'.-iJiipi-no de con-
'"/'•"'•+"'*_ V oue no 
* "i 'nrmarían 

' programa 

•• ••' -• con G a r d a 
1-̂  neonseió la con-

r do la política el 

al triunfo y al sacrificio por mantener 
incólume la supremacía del mundo 
ultraterreno sobre las miserias del uni-
ver.so real. 

Y este hombro magno, que engran
deció á su patria, fué hostil á la hu
manidad, como si todos sus horizon
tes, como los de Felipe I I , cupieran de 
por vida dentro de la angostura de 
una celda y no pudieran rasgarse ja
más sino ante las perspectivas de lo 
Infinito. Su odio á la Naturaleza se 
tradujo en aversión á los cuidados y 
regalos del cuerpo; su estrecliez de 
miras, on la enertiiga á la civilización 
árabe, cuyas joyas literarias cuidó de 
destruir, quemando verdaderos tesoros 
artísticos en las hogueras de Rivarram-
bla; persiguió cruelmente á sus ene
migos, abrasando á 3.564 herejes y 
matando en el campo ú muchos más; 
llevij á unos pueblos el terror, á otros 
la desolación y á todos juntos el sen
timiento do intolerancia. Fuó funesto 
para la humanidad. Su patria le ve
nera : el mundo acaso reniegue su nom
bre. 

¿ Qué puede inducirse de tan contra
dictorios juicios y tan desconcertantes 
paradojas, sino que ol «ngrandeci-
miento desmedido do un pueblo se rea
liza siempre á costa do todos los de
más? Eslías grandes figuras, que pue
den decir á los nobles, señalancTo sus 
fuerzas armadas: <—Estos son mi9 
poderes», y á los pueblos hambrientos 
y humillados: «—Sic voló, sic jubeo, 
sit pro perpetua voluntas», se llaman 
Ciro, Darío, Nabqfcodonosor, Alejan
dro y, modernamente, Bonaparte, Fe
derico Guillermo, Bismarck, ¡quién 
fabo si Hindouburg! Nacen destinados 
á glorificar á una raza, á pasear sus 
ostandartos Y^r el ensangrentado pla
neta, á humillar á los caudillos de las 
más opuestas latitudes; pero también 
á empobrecer á los demás pufíblos, á 
paralizar su civilización, pulverizar 
sus monumentos, esclavizar á sus hi
jos dolientes^: 4 :SOKá¡^a^:,pox)=c |̂¡ |̂*wp -
el olio, el exclusivismo de, una creen
cia y el abatimiento ante la soberbia 
no refrenada. A una nación, la con
viene acaso que tales hombres surjan 
en su seno; á la humanidad conven
dría que, antes de alumbrarlos, todas 
sus madres so tornaran ost<)r¡los. 

Y luego, esta grandeza local es fic
ticia : se desmorona en polvo, en mise
ria, en humiUación. Quoclan sólo los 
nombres, para domortrar que mien
tras las nacionalidades actuales sub
sistan habrá una oposición fatal, irre
ductible, entre el encumbramiento de 
una ra^a y el bienestar del género hu
mano, y que los nuevos héroes no de
ben incubarse ni on los Palacios ni en 
las Tebaidas, sino allí donde 'la comu
nión de las ideas humaniza los fines, 
aun á trueque de desdivinizarlos. 

tes y dice que no, porque la política ha 
sufrido un cambio que muchos no quie-
•ren ver. no dándose cuenta de que aca
bará su vida el Gobiorno después de las 
elecciones 

El carácter de las Cortes no 10 debe d©-
ñnir el Gobierno, sino el pueblo, y ex
plica el signiíicado de Cortes Constitu
yentes. 

Ijas- iíqnierdas han contrariado la so-
íucion porque no querían n-'np:una. Com
prando que lo sacrifiquen todo á la re
volución, pero no debían haberse suma
do á la Asamhlca, que se hizo n a t a evi
tarla. Me dijeron que Inibo ilusos quo 
creyeron, quo el t r iunfo de In Asamblea 
era ^1"e no l,„b,ese soluci.m. ü n Gobicr-
n"./Jo^(Jfl Abadal á Iglesias, puedo coin
cidir on un punto par<a programa; pero 
no' podría resolx'Or loa probloinas 'dia
nas up Bohiomn De ose modo se fort,a-
hieertan los part idos do turno y el Go
bierno d'-! Ifl A.'nTnMfi hubiera caído á. 
los euatro días. Hubiír.Tmmi lentreírado 
España á la oligarquía. _lx>s acuerdos 
pactados tienen cómo *inial'_idad la sobe
ranía popular, la autonomía. Catalufia, 
después dol apartamiento de la política 
espafiols. ha ppovo<in,do la transtonna-
oión. Veremos si inspira ó crea una po
lít ica nueva. 

Tenemos el deber de reclamar liliertad; 
pero ostamos obliífado«! A interven-r en 
la política española. Vasooma, Valencia, 
Gaíi 'ña reelamíin un liu!riir~n nuestro la
do. Heconooicndo ol derecho de (^atalufia, 
sólo piden nuostro eonciwMi. 

Ahora es el moiioento oportuno do 
nuestra regeneración. Para realizar ía 
obra de regenerar Eapafla. que no su
pieron realiz.ar los reyes de la Corona de 
Arapón, tenemos el deber de escribir una 
]i«Eina gloriosa en la Historia de Ee-
pafSa. . . 

Es preciso cr^ar un porvenir glorioso, 
y podemos Pedir «.1 pueblo que tonga! 
confianza y no repatee su concurso. 

No he ido al ministerio porque deseo 
despertar la conciencia en un apostola
do, confiando á un sentimiento de gran
deza el momento. 

Pide apoyo en las próximas elecciones. 
Al terminar, fué ovacionado. 

•ninisterip de la Gobernación, indicándo-
1" que ellos^ mantendrían los acuerdos de 
*a Asamblea dentro del Gobierno, dán
dole los nombre» de Ventos» y Eodéa. 
^ Analizando el Gobierno, pregunta si 
f «tn pueáe actuar con Corte» Copstituyen-

La conmemoración 
del Centenario 

TOLEDO 8. 
Esta maflana llegó el ministro de Gra

cia y Justicia, Sr . Fernández Prida, para 
asistir á la ssclemnidades organizadas con 
fcbjelo de conniemorar el cuarto Centena-
i'O ddl cardenal Cisneros. 

A las once se celebraron en la catedral 
solemnes exequias en sufragio por el alma 
del insigne cardenal. 

_ Ofició el arzobispo de Toledo, asis
tido por seis prelados. 

En la ceremonia se usaron vasos y orna
mentos del siglo XV, de gran valor, v el 
oflciaiite llevaba un terno que perteneció 
al cardenal Cianerns. 

La oración fúnebre ostuvo á cargo dwl 
cnpclián Frutos, quien evocó lia historia 
del cardenal é invitó (\ los Gobiernos y al 
pueblo .<í. recordar la vida d© Cisneroe pa
ra itisnirarsc en sus actos. 

Asistieron á la ceremonia las autorida
des de Toledo, Comisiones dí-l Avunta-
miojiío, Ditrntaciiln, Academia de Infan
tería, con sn direí'tor, Sr. Marzo; Cllaus-
tro del Inst i tuto y otras Corporaciones y 
numeroso público. 

T e r n ^ a d o el acto, se celebró en el 
Ayunfnmiento una recepción, que estuvo 
ir;uy concurrid X. 

Inmediatamente so org.ani/.ó una proce
sión cívien, en la que tomaron parte to-
d:is liis autoridad;», Coj'poraciünes v ,So 
ciedades de l a ciudad. 

La comitiva se trnsladó & la calle de Üa 
Fuerta Llana, donde so celebró el descu
brimiento de la lápida q\ie da ol nombre 
del cardenal Cisneros \ ¡la citada vía. 

El raimVro de Gracifl y .Tu.stieia descu
brió la heñida entre los aplausos y vivas 
derpúoTTco. 

Varias bandas do mú»ica amenizaron el 
acto. 

Se celebró á continuación un banquete 
cficial. 

Se hjín recibid} diversos telegramas de 
adhesión lá e&las fiestas, entie ellos uno 
dol rey. 

I»A SITUACIÓN EN KLSIA 

IKENSKirOESTITÜIDO 
Despuéíi de una lucha do tres días en 

las calles, los o.lciutintos anárquicos 01-
ganjzadüB en Petrogrado ec híui apoilo-
lado del Gobierno y han depue.sto á Ke-
rsnski, s«;gún .tükíjrama recibido á úl-
tirila hora. 
• Los üiaximalistas, con una propagan
da «norme y de oriücu muy sospechoEO 
y unos programas muy incitantes y apro 
piados á la escasa, cultura del proleta
r iado ruso, 80 lian ido adnefiando del 
pjfhlo y Jos soldado» en la capital, y 
6U éxito no nos sorprende- Día por día, 
se ¿an ido i'egistiaudü sus triunfos, y 
>a era una mayoría eu las elecciones 
municipaáe», ya :iiiposieiu>nefe que te
nían que eer atendidas por el Gobierno, 
ya, »(>!• último ol haber conseguido el 
dominio del Soviet. 

Lu» oirorcs y las debilidades se pagan, 
y Karenski ha concluido por ser víctima 
de aquellos ái quienes primoro favoreció 
por ambición y después atendió por te-

Hjjbo un rnoraenío en que Kcrenski, 
c<^mpreii<liendo lo;; males quo á su pat r ia 
propiDrcionaría »1 triunfo de ios anár-
'quio08> se pr.->nuso reaecionar con ener
gía "jr organizo, de acuerdo con Konii-
loff, el generalís'imo, la oxpeJición .sobro 
í a capital. No so sabe si por miedo ;i 
una dictadura militar 6 por recelo de 
sor anulado, ÍW arr<«pintiü de su obra", 
C<pyo jdpscnlaeo os Laa conocido. Sin om-
ift..r,_.^, Koi-uíii'fí, nVUbrigaha otros pro-
irtg'fijií qu2 los de acabar con los desór-
flenef interiores de su país. 

La'-Ocafiión se frustró. Pero Bletrogi'a-
do no os Rusia, y aunque lo ocurrido en 
la capital fomentará en muchos puntos 
la tm^rquía iiiiii^rante, quizás de esos 
misiMúft exuesos salga la curación total 
do ^ 1 ^ pran pueblo. Es uiia esperanza, 
que ajen pudiera ronl'zarse on una na
ción s e hábit:>s tan con-^rv-adores. Si no 
tientf,.íuorza para reaccionar por la fal
ta lÍBr colii-,ion entre las diversas pro
v ine»* y razas de ese inmenso territo
rio, j&^nos queda sino asistir á su frac-
cíonffilEiento 

Carreras de 'caballos 

Llegada á la meta, ttreera carrera 

Rogamos á nuestros corresponsales 
su8orlptor«s, anunciantes y á todos 
los que tengan que dirigirse á EL 
LIBERAL., se sirvan indicar en l i dl« 
ré60Í6ii APARTADO 112. 

- L a s carreras celebradas ayer tarde fue 
¡ron un éxito por todos concíj^itos, oontri-
buyeudo á ello do un modo principalísimo 
la esplendidez del día. 

A presenciar las pruebas aiistió una 
concurrencia distinguidisima. 

El resultado do las carreras fué el que á 
continuación se expresa: 

Primera.— Premio Marsella (militar 
handicap).—Premios: 800 pesetas y dos 
tercios del importo de las matrículas al 
primero, y 20o al segundo; pa ra toda cla
se de caballos y yeguas de tres afios en 
adelante. Distancia, I.800 metros. Matri-
cullados, ocho caballos. 

Llegó primero «Dolomit*», de D. Adol 
fo Botm, y segundo, «Mr. d'Amercoeuo, 
montado por D. Carlos Borbón. Apuestas, 
á 1150 y siete pesetas el ganador, y S'50 
al Segundo. 

í?Tieá£ro favorito era «13olomite». 
Segunda. — Premio Luzunáriz.— Pre

mios: 1.260 pesetas ai primero y 2."x) al se
gando; para caballos enteros y yeguas de 
d;)S años en adelante, nacidos y criados 
en tta Península. Distancia, I.600 metros. 
Se itiBcribieron 10 caballos. 

Ganó «Chispero», de Perales-Parladé, 
quo !5tí pagó S¿9'50 y 0'50 peseta*; llegan 
do segundo «Falcon'i, do Cimera, á <3'B0. 

ICoíiotrós pronosticamos la victoria pa
ra «ÜTarnac» ó para iiFalcon», y (cFalcon» 
llegó el segundo. 
" Tercera.— Premio Cauliua.-— Premios: 

3.00ff gesetos al primero, 700 ol segundo y 
3i o alTTercero; para caballos enteros y ye 

f uas de cuatro años a i adelanto, que no 
áyan ganado en 1917 un premio do 20.000 

pesetas, Distancia, 3.00O metros. Inscrip
tos, siete caballoe. 

Primero, «Eobinet», do Cimera, que se 
pagó ;I 10 y 61 pesetas; segundo, «Rilly-
coeki). del duque d<> Tohido, á 8'60, y ter
cero, uCliambon», de Perales-Parlade. 

PenaaiuDs quoi ganaría «Billyeock» y la 
cuadra ilcl duquis do Toledo, como, en efec
to, na ocurrido, puesto que 'iBillycock», ©1 
taT)áT!o del ¡Ilustre procer, obtuvo el segun
do puesto. 

t*Mií7ra.—Premio E a t Pen.at (á recia 
mar).—^Premios; 4.000 pesetas al primero 
y 500 ;il segundo ; para cali'alToo enteros, 
castraüos y yeguas de tres aííos en ade
la nlo. puestos á reclamar pofr 6.000_ pcsf;-
tas- THslanc^, 2.400 metros. So matricula 
ron "57 caballos. 

Primero, «Ohé ! Ohé !, de Monnior, pa
gándose á 29 y n '50 , pesetas; segundo, 
«Floodoart». de Martínez d<i Velasco, á 
76'50, y tnrcero, «Pcoria», del conde la 
Er jarada , á 32. 

El caballo ganador, sacado »í subasta, 
fué adquirido por su proipietario en \t 400 
pesetas. 
. Aquí hemos de confesar quo nos equivO-

caroos por completo, porque nuestros pre
feridos aran «Fild d'Seorne» y «Baccara>. 

Quinta.—Premio Gasconne.—Premios; 
2.50O pesetas al primero. 3CiO al «egundo y 
200 al tí'ireo, ro ; para caballos enteros y 
yogí as de tres a.ñoa, que no hayan ganado 
en 1917 u r a suma do 15.(XX) pe «¡tas, in
cluidos lolesegundos, terceras y cuartos 
premios. Distat'cia, 2.100 metros. Caballos 
Dóatriculados, 16 

Qano «Pagodine», de D. Basilio Avial, 
que se pagó á 9'50 y 6'50 pesetas, llegando 

,'/ 

oí ae-gundo (,SaiiitSyrien», do .LÍOUK. á 
cinco pesetas, y tercero, «Augusta», de Cü-
mcra, á 12 pesetaa 

En nuestros pronósticos figuraba coino 
probabliB ^5fcacedor <;Pagodin€>, si bien 
un^i er ra ta cambió el nombre do este ca
ballo, y donde debiera decir «Pagodine* se 
leía *Posaline>. 

liemos acertado, por consiguiente, en 
cuafci'O cai'reras: la primera y la quinta 
en que nuestros favorit'>s llog-iron Jos p r i . 
meros, y en la segunda y tareera en qu« 
los anunciados iior uosotros obtuvieron ©1 
segundo lugar. 

Seguimos, no obstante, recordando á los 
aficionados que no nos eonsidoramc» in
falibles, y atribuyendo un poco de nuea-
tro éxito á la diosia Casualidad. 

Así no nos dirá nadio que somoa vani
dosos. 

El desfilo resultó lucidísimo. 
MAX WELLER 

f " ^ 

Crónicas de la guerra 
Los soldados americanos en París 

Llegadü á la mMai quinta oarreft 

Indudablemente, los bérocs dol día, 
en París, son lus j'anijiiis. Los inglosos 
lo t'iiei'ou antes, y tal vez los portu
gueses lo seuij después. Pero, por aho
ra, todas lus sonrisas, todos lus hala
gos, todos ios entusiasmcxs, van hacia 
lus aliados trasatlánticos. 

Las anujeres, siempre sutiles, fue
ron las primeras on distinguirlos 
entro la muchoduiiibrü de extranjeros 
que luchan por la Democracia y por el 
Dorecho.'Altü,s, esbeltos, rubios, llevan
do el viniforme kaki con una desonvol-
tura de jóvenes atletas y el amplio 
(!liamberg<'> cori un desenfado de con-
'(ifíisladores, no tardan ni una senuma 
un singularizarse por su a))ostura. «Así 
dolxii d(! babor sido los mancebos quo 
Platón aplaudía, en los juegos de la pa-
lestra»~dijo madunie Catulle Hon
dos—. y lo cierto os quo, con sus ros
tros afeitados, con sus ojos claros, con 
sus .TOiirrsos infantiles, producen la im
presión de seres soleocionados para bri
llar en todos los 'torneos por su fuerza y 
su agilidad. 

Pero hay en los norteamericanos, pa
ra «(uliicir á esto pueblo sensible, otra 
virtud qiio es espiritual y quo reside en 
el ardor con que han abrazado la causa 
francesa. Ninguno de ellos habla de los 
aliados m general. Ninguno de ellos di-
C9 que viene á |H-'lear por los aliados. 
E.S Francia, la Francia de Lafayotte y 
do Tíochambaud, la Francia liliertadir 
ra de pueblos, la noble Francia de los 
lioroísmos caballerescos, do los sacrifi
cios épicos, de las aventuras le-gond.a-
rias. la que los ntrar». Es por Francia, 
por la que quioron morir. Desde el gfv 
neralísimo Pershins, en sus breves y vi
brantes discursos, hasta eTiTTlirao simie 
recién safido de las aulas de Boston, to
dos los guerreros yanquis demuestran, 
con sus palabras algo bruscas, pero 
muy ingemiflf? y muy ardientes, su 
amor dé la tierra sublime donde hoy so 
:clecM«iB':"lo8 '̂'-tiestln0S"-fÍ0Í "mtmdo."'" ••'' 

ía-

Los que bu.scan psicológica y filosó
ficamente las causas que han determi. 
nado al pueblo norteamericano á decla
rar la guerra á Alemania no pueden 
menos de perderse en conjeturas con
tradictorias. Sin duda la conciencia 
puritana, algo abstracta y algo docto
ral, del presidente Wilson, ha obedeci
do á móviles de una elevadísima moral 
internacional. Fundando su acción en 
la eficacia de los trabajos do derecho, 
este ap<)Stol condujo, desdo el principio 
de la campaña submarina, sus negocia
ciones con Berlín de un modo irrepro
chable, acordando a los cpio torpedea
ban barcos mercantes los plazos más 
largos para variar de conducta. 

La ruptura diplomática, y aun oT es
tado de hostilidad,'está, pues, explica
do. Lo que nadie podía esperar do un 
país en el cual hay diez ó doce millo
nes de.germanos, es el ardor bélico con 
que, una vez la guerra decidida en 
principio, el Gobiorno y el pueblo so 
han precipitado en ol torbellino de la 
pelea. ¿Es por el espíritu de justicia, 
por amor de la democracia, por odio de 
los imperios que representan las ideas 
retrógradas y fomtalos'?... ;_Es ]>or entu 
siasmo aventurero, yior plétora de vida 
y de fuerza?... Hasta cierto punto sí,' 
sin duda... Hay, en ol fondo del alma 
de aquella raza positivista, un fermen
to de ideal humanitario, unido á un de
seo deportivo de polea. Pero también 
delie tenerse en cuenta, cuando so consi
dera la mentalidad yanqui, iitro ciernen 
to tal voz do más poso, que es, á saber, 
un anhelo secreto do entrar de lleno en 
la historia, colocándose al lado de las 
naciones quo representan la aristocracia 
mor^I dol mundo. «Mejor que nuestras 
compatriotas que se casan con nobles 
europeos—dice un humorista de Nueva 
York—nuestros oficiales van á adqui
rir pergaminos, aunque tongan que pa
garlos con sangre, lo que resulta algo 
caros. Estiis palabras, que nadie se ha 
atrevido á escribir en serio, se sienten 
palpitar on los labios de todos los bri
llantes capitanes rpie comienzan á pa
searse por las callos de París. El mis
mo generalísimo Porshing, al pronun
ciar su primera arenga en Francia, 
ha dicho: «Cont.araos, con la ayuda de 
Dios y dol tiempo, representar un pa
pe] muv grande en el drama que aquí 
se desarrolla.» Y sí huTiiera sido fran
co, habría agregado: «Pensamos «rear 
una aristocracia norteamericana.» 

¿Es este sentimiento de un futuro 
ennoblecimiento de la ra«a, el quo 
transforn^a ya á los soldados de Pers-
hing?.. . Porque, la verdad sea dicha, 

I yo apenas los reconozco tales cyal en 
1 Paria ios veo» 

En o] curso de mis perogrinacioneá 
á través del mundo, más de una voz 
me ha tocruio en suerte encontrar, en 
algún punto de América ó de Asia, 
gruiK'is numerosos de soldtulos nort.*}-
americaiios de' infantoría de Alariiia. 
Con la gran libertad que existe en las 
costumbres irilitares de lo» pueblos 
nuovo.s, apenas un barco de guerra de 
la l'ni()n echaba el anda , sus tropas 
saltaliaii á tierra con ol firme propó
sito do di\-ertirso. Y era de ver lo que 
se divertían... Cogidos de bis manos, 
on grupos pintorescos, iban, de café 
en caf<'>, do tariorna en taberna, va
ciando botellas y cantando coplas os-
tridontes. Por la noche, para liacorlos 
voilvor á bordo, resultaba necesario (»n. 
viar patrullas y pedir el auxilio de la 
poliíiía local. 

—;,ITan entrado todos?—pregunta
ba el comandante. 

Invarial.lc'riento, el capitán Hí guar
dia contostalja,: 

—Casi todos..» 
'Alíganos, on efecto, se quedaban 

siempre en tierra dormidos en cual
quier esipiina. bajo el cielo estrellado 
<'omo su bandera. 

Recordando todo esto y pensa.ndo 
en lo que los mism.os norteamerican<:)S 
dicen de su (.<spirit,u, contrario á las es-
tiiiítas disciphna-s militares, yo no de-
jalia do ver con algo de inquietud la 
llegada de los primeros bontingontos 
trasatlánticos. «París—me decía—, 
esto París tan cortés, acostumbrado á 
sus propios oficiales, que ni siquiera 
usan espada, y que son tan suaves, tan 
incapacos de levantar la voz: este Pa
rís, donde los aliados ingleses do-
muestran una corrección exquisita , 
va á tener una sorpresa desagradable 
Bi'los nuevos guerreros traen sus cos
tumbres ruidcsas y sus diversiones vio
lentas». 

Pero debo reconocer que deí.do el día 
mismo en quo pusierou sus plantas en 
el suelo fran(íí*8, los «onfá-Mts terri-
bles> del Nuevo Mundo se mostraron 
dignos de rivalizar, en punto á buena 
crianza, con sus compañeros franco 
británicos. 

Todas las tardes, S la hora clásica 
del aperitivo, yo les veo entrar en mi 
cafó erguidos, esbeltos, risueños, ávi
dos do penetrar en la intimidad de Pa
rís. Cuando ven á un ofícial de otro 
país, lo saludan. Cuando pasan junto 
á una mujer, se indinan. Cuando to
man una silla, pidón antes permiso al 
vecino para sentarse. Y tranquilos, 
con los labios animados de curiosida
des infantiles y de frescas sonrisas, m 
pasan las horas charlando, bebiendo, 
fumando. 

—¿No lio lian dado á usted ningún 
disgu.sto?-—pregunté poco ha á uno de 
los comisarios del barrio en que se ím-
llan reunidos los simies. 

—Sí—contestóme-", ol de dejarso 
sacar los cuartos con demasiada faci
lidad... Parecen niños... Cualqui<>r 
mujerzuelíi do mala vida les quita la 
cartera, sin que olios so atrevan á pro. 
tostar... R o n demasiado respetuo.sos 
con el bello sexo...' 

—JMi'is vale eso que lo contrario— 
'Contostélo. 

Y es ciorto. L'a i)iodra de toque para 
recoilocer la buena educación, es la 
actitud del bouibre quo ha bellido mes 
do la cuenta y que so encuentra entro 
nuijeros. Eos franceses, en este punto, 
son maestros de taoto. Pero, á decir 
verdad, los raiJitares ingleses y los mi
litares norteamericanos'van rnás lejos 
todavía en su respeto, casi supersticio
so, do las faldas. 

—Es preciso—diio el generalísimo 
Porshing á sus soldados, al recibirlos 
en París--que cada uno do nosotros 
demíjstromos á los franceses, y sobro 
todo á las franco.sns, nuestra perfecta 
cortesía y nuestra absoluta deferen
cia. 

Tan al pie do Ja letra" han tomado 
ol consejo los buenos recién llegados, 
que cuando, lOn sus correrías noctur
nas, se encuentran con alguna vende
dora de caricias, la tratan como j i una 
marquesa. •• 

Y yo no sé si esto hará reír á cíertoir 
Rofioritos de IVladrid ó de Bilbao. Pero-
á mf, lo confieso, me encanta. Porque-
el hombro quo es in.solonte, aunque sea 
con una ramera, no mereco que so le 
llame caballero. 

1 . QOMCZ CARRILLO 

los nacionalistas vizcaínos 
BILBAO 8. 

B«gún los datoa tecibidos has» loír 
'doce de_]y3, noche. 68 candidatos naciona-
lialtas han sido «Icgido» ooacejaks (lor «I 

mi \i\ 
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